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Númo J 7. 

¡PUSO á LBS 
&EJEBRCIOHES &lOBIOSPS! 

Los Estados, las Repúblicll.~, los Reino.o! 
fOueren con el último latido de sus tl'adicio­
Iles, como pel'ece el hombre al ceSl:lr el flujo y 
reflujo de hUI ondas de sangre que ahren y 
del'ran laR avenidas mistel"Íosas del COI'Ul!ón 

¡ Paso á las generaciones que han I'esi~tido 
.. 1 l"olmÍiI devastador de 108 siglos y COllser­
.,·ado en ello!! sus tradiciones! Toledo no mo­
rirá. '!'oledo es reina gloriosa que abr'iga , 
bajo RU manto de púrpura el legado tradicio­
nal de la civilí~l.lcióJl cristiana .tesde las 11I'i­
merliS ecllldt's. 

PliSO á la Ciudad consagrada á !\lal'ía 
desde lus albores del Cristianismo 1'1\80 el. 
quiell !leva e¡;¡crito en SIlS leyes y costumbre!'! I 

el pensamiento fecundo de la filosofía cristia­
na que, ensellando á. los hombres la humildad 
de RU origen y la majefitad de sus dest.inos, 
sus debilidades y SUi!l conatos de glo l'Ía , sus 
ufanes insacil:lbleit y sus decaimientos miste­
riosos, hácele doblar stl l'odilla ante lo sobre­
na.tural que S6 presiente, que se vi~lurnl.JI'a, 
que mantiene viva la esperanza de qne los 
instintos del pecho no nacieron para ludibrio 
perpetuo de la naLunuua. 

p,.npe Deus tal, lecunl est, intus est.' (1) 

E:re es el lema. de las generacioDeR glo­
.. iosas; ese es el lema de la insigne Toledo, 
~intiendo á Dios cerca de si en !!1US md.yores 
empresas, con Dio~ en sus pesllres y en ~us 
conquistas, llevlI.udo á Dios dentro de sí mo­
viendo los latidos de su vida, supo resistir 
las acometidas de la vallidad del pensamien­
to hUIlll:lno, endiosado pOI' sí mismo, porque 
al. su presencia cayeron castas y hoono:> en<:­
Illigos desfallecidos por adorar el 01'0 y el 
placel" en sus altal'es, en mengua. de la Divi­
nidad, en su prollio descrédito. 

Toledo loindió ~iempl'e culto á Dios. 
Toledo dió siempre 11 la razón lo suyo, 

pero jamás Jos honores del culto; pl1rque 
adiestrada por consejeros que dieron leyes 
al mUlldo, por Príncipes que gobernaron con 
aplauso la tierra, cl'ayó siempre que la razón 
hUlUllna es 

.Flor inodora, 
~statua muda que la vista admira 
y que insensible el corazón no adora.' (2) 

Babilonia y Atenas, Persépolis y Roma, Cas­
tlSlia y Libia muriel'on con Sll8 ídolos hechos 
polvo por la mano de Dios. 

Tolp.do vive, Toledo renace sin cesar con 
sus tradiciones, y admirada de propios y ex­
tranos es hoy modelo del arte, fllentP. de ins­
piración, tesorera de Ja vida de cien gene loa­
ciones entrelazadas á los hechos de más I'eal­
ce del progreso de 10:1 pueblos, que blln pasa­
do ante ella doblando la cabeza. en sella.l de 
admiración y de J'e~petoo 

e Sace1' intra. »os spiritus aedet ... 

hic prout á nobis traclatu,. ipse nos t,.actalo" 

En todas las épocas Toledo, iufluido por 
~I e~pfritu $agrado de la adoracicSn, como 
ható á Dios ha sido por Él tratada. 

Pero Toledo, la Toledo originaria, adhe-

(!) ~neoa. 

(2) Tom.do de Dorto,o. 

I rida ~liempre á la unidad de Sil doctrina pri­
mitiva, ni sigue á Oartago que la invade, ni 
oye á Anillal que la domina después de la 
~angrient.a batalla de Am'elia, ni se corrl)m· 
pe ¡;cm Roma. lAa predicación de ~an Pdblo 
y Santiago colman sus anhelos; la. semilla 
ev¡urgélica refuerza sn e¡¡píritn creyente, y 
entl'e Concilios que la dirigen y adalides qlle 
la flefienden, crea la nacio!Ullidad, sacude el 
.Vllgl) del pode!' sarraceno y puede cantar con 
Ulltilio el 

• Forma.~ti pf1.trif1.m d;IJef'.~is getltibll,'l 
lTrbem jedsti quod pr;ws orbis eral. ~ 

P()rqu~ la baRe de la nIlcionalidad ejlpa­
nola se dp,be á Toledo, y 11\ Nadón espallola 
fué la. seflora del mundo. 

Tolecio no ba mllerto aún, vive su feo y 
como con ella impuso al imperio muslfmico 
la entrega del cetrt> de opresión con que afli­
gfa 1\ 1011 l'.rii:!ti:mos, imp'>Ddrll. ilos moller'nos 
adol'adore!; de la carue y de la razón envil­
necida la humilla.ción qne les corresponde. 

Testimonios de que Toledo vive, de qne 
Toledo cree y ora, de que Toledo guarda sus 
tradiciones, se repiten ahora con fr'ecuencia, 
y con esplendor inusitano, con entusiasmo 
más hondo, con deci~lón más poderosa ayer, 
tía de gloria, que ~erá el eshtbón vigoroso de 
la cadena con qne la Oiudad ('.arcará sus mu­
rOIJ para impedir el asalto de loA impíos. 

La Peregrinación toledana á. Jas colinas 
allende el Tajo, donde se levanta el Santua­
ri., del VaIlp.; los arl'ebatos de la piedad iten­
tida que el Plleblo de las Vírgenes Obdulia y 
IJeocadia dejó e!1capalO de su pecho en honor 
de María Inmaculada, restaul'an la vida de h\ 
tl'lldición toledana, vistiendo á los hijos de la 
ciudad Con la armadul's invencible de sus 
mayortls. 

Toledo vencerá. 
i Paso á las generaciones gloriosas! 

• 
LLENÉIOBOS DE JÚBILO 

Cierto, nuestro corazón debe llenarse de 
júbilo. El pueblo toledano ha presenciado 
un acoutecimiento grandio8(). En SIlS calles 
han re8onado los cánticos sagrados implo­
rando 1a.'I misericordias divinas: cadena de 
oro que tiene colgada la tierra al trono del 
Eier"o, es la. Religión, según la hei'mosa ima­
gen de Homero, y la Religión vi ve en el pe­
cho de los toledanos, para que sea el foco que 
engf'.ndre las virtudes, la base de sus cos­
tumbres públicas y privadas, la que engefte 
á sus moradores el respeto debido á los su­
periores y les anime en medio de los sufri­
mientos de la vida á desear padecelo en com­
pensación de la dicha que Dios nos tiene 
prometida. 

Los dlas sellalados por nuestro Eminen­
tísimo Prelado para ganar las gracias con­
cedidas con motivo del Jubileo publicado 
por la Santidad de Pío X, en los principios 
de Sil pontificado, como es costumbre desde 
Sil.to V, que la otorgó en 25 de Mayo del 
afto 1585, han sido en Toledo días de alegría 
en el Cielo y de coutento en la tierra, Renni­
dos ell nuestra soberbia Oatedral el Cabildo 
y las Capillas de Reyes y Muzárabes, el 
Cuerpo beneficial y Parroquial y el Semina­
rio Conciliar, presididOll por el Vigilante 
Pastor de la grey toledana, se orgltnizó 1& 
Procesión, que entonó el primer día, el jue­
ves ] 2. la Leta,.ía. de los Santos, con llna 

gravedad que obligaba 1\ recoger el e~píritll 
y pensal' en las sublime::! peticiones que tan 
admimblp. composid6n enciena IAa compOl!­
turo" del Olt!ro, la edificaci'JIl de su pfll'te ele­
vaba la iuteligerwj¡, él regil)nes augu::¡1 lLlS en 

I las que J¡l alegrí<& seréí. pérpetua y los goces 
sin límites. gn l&qllel lugar' en (lue se ve á 
J)jos,f¡Ue t()(lCJ lo ocupa, sin ser extenso; 
ningúll momento pasa sin C:!!tdl' pre:>ellte á 
sn mimda, sin que en Vio:; haya ningún mo­
vimiento. 

Los <1os días siguientei:! la LelmlÍ,a fué 
flllstitll(rli' por' la encantadora Plegariu que 
fonn:! el r¡lrnillete de flores que tanto agr'afla 
1\ la Inmaculada Ooncepción de Mal'Ía, el 
Ranto Ho~al'io. Digno espectáculo de un pue­
blo tan I'eligioso como 10 es el pueblo toleda­
D0, Aquí nos parece ollortuno copiar las pa­
llibras del imllío Diderot en su ESSArO SOBRE 

LA r¡X'CUBA: • Esos rigorila,s alJ8UJ'(lo,~ell mn­
ler;" dl! Religiólt, 'lO han conocido el ejedo ele 

. las ceremonias exlerinre1l sobre el jI/ll;bl(l; tI(l 

lu¡,¡ v¡.~lo jamás la adoración de la Crul el 
Viernes Santo; no han obser~'ado el entusiasmo 
de la mllltitud en la Procesión del Corpus, 
elztllsiasmo que alguna vez me ha arrastrado 
á mi: tantos lumtb"es ¡,il/cados de rodilla.y é 
;nclilia(/(, la cabeza al pa.'lflr el Setlar; aquella 
la,.ga .tila de Sacerdotes con SIlS m'llamentos 
,~flcc,.u,olale8; tantos levitas vC$tidos de soln'e­
pe/.li.; la IlIu7tüud de ./i<!l.ell que le pr~ !I 
si,9'4e en tm silencio religioso ..... No, jamás ¡le 
oído ese calltv grave y paUlico entQtlado pm' 
los Sacerdotes, ,.espondido ajectuQsflmcJlIe por 
fU/a illfinidad de voces (le ltombre.~, de mujeres, 
de jóvenes, de ni,los, si,. '1/48 mis ellfrat}a.~ se 
f!onmovieraJI, sin experimentar un gozo ¡'ite­
"¡or, I4IIf1 ¡noció,/. irresistible y :;in ql4e las lá­
grimas sflliasen tÍ los ojos.' 

La descripción del escéptico Dj(lerot se 
puede aplicar á. la. Procesión de estos día.s. 
El cOl'azón se conmovía y el espíritu se dis­
pon/¡, á reverenciar á Dios, movido por la 
maj~stad de la cel'emollia y el fervor. 

Cre('!mos que las esperanzas de nuestro 
Prelado habrán quedado satisfechas. El Cle­
ro catedral ha. asistido en masa, y á todo el 
de la capital se le ha visto rivalizando en 
piedad, devoción y deseo de lucral' los teso­
ros de la. Iglesia, a.biertos por la mano del 
Padr'e Santo Pío X. 

El pueblo ha cumplido como bueM; mu­
chos han procurado hacerse partícipes de los 
dones divinos, otros han presenciado con 
I'espeto y recogimiento, ya en el Templo, ya 
en lail (lIazas y calles, el paso de la Procf>­
sjón religiosa, sin que se tenga que lamenta.o 

ni la expresi6n menos descortés, ni la acción 
más insignificante qne demostl'ara la fl:llta 
de creencias religiosas, Aquí en Toledo, la 
ciudad representaJlte de la unidad religiosa, 
no hemos lamentado nllnca Jos escándalos 
acaecidos en otras poblaciones, y es porque 
todavía, á Dios gracias, I'eina en los corazo­
nes el eSlpfl'itu del cristia.nismo, que es espí­
ritu de paz y de trsnquiJidl:ld. 

Aún en Toledo el pueblo es religioso, es 
una lástima la apatía que se ha apoderado 
de mnchos; así me lo significan los qne pra­
ceden de otras provincias de Espatla¡ pero á 
mi me gusta sostener, que si los estl'agos del 
mal son grandes, las raíces del bien son pra­
fundas y su germinación facilisim&, si se abo­
nan convenientemente. 

Mncho es de temer que la. constante difu­
Mión de ll\s nuevas doctrinas cambie la con­
dición del pneblo esencialmente religioso, del 

"pueblo que fué regido por el San Rern/u'do 
E,¡pariol, San lldefonso, y Re cnnVitlrtl1 en 
uno de los pueblos que llaml10 á la modernll., 

/ no tanto por su~ adelantos illdu~tria.les, mel'. 
, cRntile:i, ar°tfstico~ y científicos, sino más úien 

porque Se ha infiltrado en la sallgr'e de algu-
nos de sus habitantes lo que apellidan el es· 
píritu moderno. ERpíritu que pr'oclam¡Lndo 
lo:!! derechos, que dicen elIm; e~ellcialt's á In 
D<lturaleza humana, no admiten que Dll(lie se 
oponga á sus dellignio~, y si algllnos no pit:n­
san corno ellos les bilceu sllfrir los atropellos 
mAs inconcebibles. i~ue ulla .loctrina. ense­
nada pOI' Dios no consienta la pl'ctlicadón 
de IOi ddirios de rnuclloi:! hombres, es U1l 

modl) de ob/'al' en confl)lomidl:ld Cr)ll las reglas 
de la m1l.s estricta lógica; I'tlro que unos hom· 
bres, que proclalDllu la libel'tad más absolntlL 
del pellsamiento, ¡¡ean los apedl'eadore.-; de 
los Conventos y de las Procesiones, es la 
aberración más nlOnsll'uosa~ 

lll'andernente ganarla la modema socie­
dad Europea, que Il su~ addantos en los .. \l­
versos raDIos dd saber pudiera Ilgl'egarse el 
ser informáda l'or el espiritu católico de la 
«}uroplL al finalizar el siglo XI ( r. 

Corrían los anos 12\J7 y 1291:1, cuando 
pOI' Europa se esparre la. noticia que el día 
primel'o del ano 1300, UD<\ multitud inmensa 
de gentes se disponía á. visitar la Basílica de 
&n l>edro, lo qlle efectivalUente !lucedio: a las 
doce en punto de la nochtl invaden las calles 
de Roma y se dirigen á la Ba~m¡;¡l Vaticana, 
que entonces estaba. edificada y distinta de la 
existente, yentl'all presurosos en el Templo. 
Acontecimiento que obliga al Pontlfice Boni­
fdejo VIII á preguntar ¡í los ancianos, los 
que testificall baLer oido Il sus padrl:'s que el 
afio 1200 se hllúf:l concedido lIua lIluy amplia 
indulgencia á lo::! que <tendieron á la Ciudad 
de los PonUfict!s. El Papa, desp~.és de maduro 
examen, (JulJlkó la Bula Apostólica el 22 de 
Febrero de 1300 eutre las aclamaciones de 
un pueblo sin cuento que reslJÍI'a júbilo y 
contento. 

D n historiador refiere, que sin contar el 
pueblo I'omano, dnrante el .Jubileo acudieron 
ti. Roma. doscientos mil peregrinos, entre 
ellos, Oarlos :\1artel, Rey de Hungría, y fué 
á la ciudad Papal Carlo~ de Valois, hermano 
de Ftllipe el Ret'moso, Rey de Francill., con 
su esposa C¡¡t¡,lina, sobrina de Balduino el 
.Joven, Empemdor de los griegos, 

«~I"a tan gr'Ltnde elnúmel'o de los que se 
apiJlaball en el puente de la l/ole Adriaua, 
al ir á Sao Pedl'o, que se juzga medida de 
buen gobierllo dividir el puente )lOI' 1.1 mitad, 
á lo largo, por medio de tabl,ls, si .. vi~hdo:le 
de ulla pltrte para el camino de ida, y de la 
otra puril la vuelta, p¡Ll'a evitar de~gl°¡j,cias. 

El Dante alude en Sil inimitable ¡)oema 
esta disposici.ín elogiándola. en estos versol!. 

,Come i Rom:m per l'esercito loolto, 
L'a.nno del Giubbileo su per lo ponte 
Hanno a pa:'lsar la. gente modo tolt,o; 
Che d/lU' un lato tutti ballllO la {mute 
verso '1 Oastello e vanno a Santo Pietro, 
Dall' altra sponda vanno verSO '1 monte! I 

, LNFERXO, canto XVIII. 

Ooncluyamos este largo articulo felici­
tando al Sr. Cardenal por haber dispuesto 
nn acto que regocija á lo~ cielos, encanta á 
los hombres y los sepa.l'¡¡' de la ma.tel'Ía que 
distancia de Dios, parll tener dicha en este 
valle de láglimas y mncho más en la man­
sión de los espíritos. 'Merece doble felicita­
ción p,l Eminentfsi mo Pu rpnrado, por haberse 


